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En la cubierta se reproduce la orla que figura en la portada del «Libro llamado 
declaración de instrumentos musicales», por Fray Juan Bermudo, impreso en Osuna 
por Juan de León en 1555. 


En la portada va un mapa sacado del « Libro de grandezas y cosas memorables 
de España«, por el maestro Pedro de Medina. Impreso en Sevilla por Domingo de 
Robertis en 1549, 


De este librito, que consta de 
ve 24 páginas de texto y 16 láminas, 
se han impreso 100 ejemplares 

especiales en papel registro. 


ÁM 


Papel fabricado por la 
SOCIEDAD COOPERATIVA DE FABRICANTES DE PAPEL DE ESPAÑA 
Compañía Anónima 


Tipografía y Heliograbado del 
INSTITUTO. GRÁFICO OLIVA DE VILANOVA 
Casanova, 169 - Barcelona - Teléfono 74315 


I no es posible dar en pocas páginas una ídea, 
ni tan sólo aproximada, de la historia del libro 
en Espafia, creemos que la rápida enumeración 
de las múltiples facetas de su desarrollo ha de 
resultar interesante y aún amena para toda persona 
medianamente culta. 

Las Exposiciones de Sevilla y de Barcelona han 
sacado a luz y reunido en vitrinas, al alcance de todas 
las miradas, los bellísimos códices guardados en los 
archivos o en los tesoros de las Catedrales y de los 
grandes monasterios. El arte visigótico y el arte romá- 
nico enriquecieron con miniaturas estupendas las ini- 
ciales y las cabeceras, los márgenes y las portadas de 
los gruesos infolios de pergamino. El antiguo testa- 
mento, los evangelios y el apocalipsis, los comentarios 
a unos y otro, los misales y libros de coro, las obras 
de los Santos Padres, de los moralistas y exégetas, 
unos poquísimos libros cronológicos, los cartularios y 
recopilaciones legislativas, nos ofrecen con sus ilus- 
traciones, trazadas por manos inhábiles, indicaciones 
preciosas sobre la vida en la primera edad media. 


Inicial de un «Tratado de la Müsica» de Boecio, manuscrito del siglo xi, proce- 
dente del Monasterio de Ripoll, Archivo de la Corona de Aragón. 


3 


La corte y los cenobios aparecen en ellas con sus 
trajes y sus armas, con los enseres del hogar y los ins- 
trumentos de la cultura rudimentaria. ¡Qué elocuencia 
en sus toscas representaciones! ¡Cuánta expresión en 
las cabezas que a primera vista parecen de muñecos 
de trapo! ¡Qué fidelidad pueril en la transcripción de 
ceremonias y solemnidades! 

En todos estos volúmenes, datados del siglo vin al 
XIII, aparecen además datos preciosos para reconstruir 
los dos grandes instrumentos de la cultura cristiana: los 
escriptorios y las bibliotecas. En los primeros, los calí- 
grafos de la época copiaban pacienzudamente o trans- 
cribían al dictado las elevadas sentencias de los sabios 
o los preceptos religiosos. Al lado de los amanuenses 
trabajaban los iluminadores, los pergamineros les pre- 
paraban materiales y, una vez cubiertos de escritura, los 
reunían en pliegos los encuadernadores, los cosían y 
los cubrían de pieles labradas o de suntuosos repujados 
de plata con incrustaciones y esmaltes. 

Una vez terminados, tenían tanto valor los libros, 
que se equiparaban a las joyas de metales preciosos, a 
las reliquias veneradas, a las preseas militares conquis- 
tadas en combates gloriosos. A cambio de un libro se 
daban dehesas enteras, o casas solares, los reyes 
se prestaban mutuamente las mejores piezas de sus 
librerías, y para mandarlas formaban expediciones ar- 
madas que las custodiasen en el trayecto. 

Claro que en este aprecio influía el interés del tema 
y la autoridad del autor, pero lo que valorizaba más la 
cotización era la finura de la vitela, la igualdad de su 
grueso y de su color, la mano del calígrafo (antes de 
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la caligrafía) y la suntuosidad del ornamento, realzado 
de oro que aun hoy conserva intacto su brillo. 

A pesar de la rusticidad del producto, resultan éstos 
los siglos de oro del libro, codiciado como jamás lo ha 
vuelto a ser. Otras épocas habrán sido más hábiles, 
más refinadas en los detalles del lujo, más prodigas en 
- la multiplicación de los ejemplares, pero el progreso de 
las costumbres, la mayor estabilidad de los reinos y 
señoríos, la creciente disciplina social, la difusión de la 
cultura, le quitan al libro el señuelo de la rareza y de 
la dificultad, e inician su lento descenso. 

No olvidemos que al lado de la civilización cristiana 
se desenvuelve durante esta época en la Península una 
actividad cultural formidable bajo la enseña mahome- 
tana. Las universidades y las bibliotecas abundan en 
Andalucía, y Córdoba, emporio de saber, se jacta de 
atraer estudiantes no sólo de la vecina África, sino 
de los puntos más lejanos del mundo árabe. En los 
estantes de sus librerías, los volúmenes se cuentan por 
millares, y aun admitiendo alguna exageración por parte 
de los narradores que nos transmitieron estos datos, 
va mucha distancia de esta riqueza fabulosa a las mo- 
destas docenas de volúmenes que atesoran las librerías 
de la España Septentrional. 

Los libros árabes carecían de ornamentación figu- 
rada. Las imágenes del hombre y de las bestias las 
proscribió el Corán, para que jamás sirviesen de pre- 
texto a idolatrías, pero esto no quita que con lacerías 
y volutas, con combinaciones geométricas y con el ta- 
maño, el color y la riqueza de títulos y sentencias 
pudiesen aquellos artífices, renombrados en otras espe- 
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cialidades por su ingeniosa inspiración decorativa, 
formar verdaderos dechados en las páginas de sus 
escritos. 

El catastrófico fin del imperio musulmán y el uso 
del papel, en que se anticiparon de mucho a los occi- 
dentales, han sido dos circunstancias que no han favo- 
recido la conservación de los manuscritos hispano- 
árabes, pero así y todo, algunas piezas de gran valor 
nos permiten formar concepto de lo que debió ser, desde 
el punto de vista que nos interesa, aquel prodigioso 
florecimiento de razas exóticas en nuestro suelo. 

En el período mal llamado gótico (o bien ojival, por 
la sugestión de la arquitectura), la influencia predomi- 
nante en el mundo cristiano deja de ser italiana, y más 
concretamente de la Lombardía, para venir de Francia. 
En uno y otro caso, fué la preponderancia de ciertas 
órdenes religiosas la que impuso al mundo la nueva 
orientación en todas las modalidades de la vida civil y 
de las bellas artes, por irradiación del nücleo, no limi- 
tado a una sola ciudad, que se ofrece como modelo a 
Europa. Uno de los factores que contribuyen a dar 
más prestigio a la nación vecina es la Cruzada, empre- 
sa esencialmente francesa, aunque provocase colabo- 
raciones de otras monarquías. Las ültimas expediciones 
de este orden, impregnadas de misticismo, no rebasa- 
ron el siglo x111, pero prepararon la expansión de la 
influencia francesa en los sucesivos. El arte, sobre todo, 
fué de inspiración francesa, sus maestros constructores, 
escultores y decoradores se esparcieron por toda Euro- 
pa, para practicar y enseñar los cánones triunfantes en 
Reims y Chartres. 


Los libros de esta época revelan tal dominio técnico 
de la escritura y un gusto tan refinado en la alternan- 
cia dentro del texto de los tres colores, negro, rojo y 
azul y en la policromía del decorado, que no cabe supe- 
rarlos. Además, empieza a aparecer con toda franqueza 
la ilustración, es decir, la composición pictórica que 
materializa a los ojos del lector la escena de que trata 
el texto. No faltan en siglos anteriores las tentativas 
en este sentido, pero no pasan de tentativas, unas veces 
son apuntes marginales que, por la fuerza de la suges- 
tión literaria, parecen emanar del cálamo del amanuen- 
se, un momento desviado de su verdadero empleo, y 
cuando adquieren más vuelo, cuando revelan un tra- 
bajo aplicado y consciente del pincel y del bruñidor, 
resultan alegorías, más o menos conexas con el escrito, 
pero derivadas de otra fuente de inspiración. Las esce- 
nas del antiguo o del nuevo testamento, apelaciones a 
la piedad del lector, se intercalan en una infinidad de 
obras del período pre-gótico, pero no con el carácter 
que luego adquieren en los libros semi-novelescos, 
como las Crónicas Troyanas. Con los diversos manus- 
critos de esta epopeya, que tanta influencia tuvo, se 
podría formar un verdadero museo de obras maestras 
de la miniatura, de un colorido deslumbrador. 

Estampadas estas palabras, es difícil reforzar con ex- 
presiones adecuadas la idea de culminación que dentro 
de la historia del libro representa el fin del siglo xiv. 
Esta época gloriosa no produce libros para la lectura, 
sino para la meditación. Cada palabra requiere una 
atención deliberada, pues generalmente contiene abre- 
viaturas algo laberínticas y está esmaltada de oro y 


colores, o encuadrada de rasgos y volutas, formando 
parte de páginas tan ricas de trabajo y de habilidad, 
tan saturadas de arte, que la lectura vertiginosa y voraz, 
que amontona ideas sin digerirlas, la lectura tal como 
hoy la entendemos, no es acepfable respecto a esta 
clase de volümenes. 

Silos retablos pintados y estofados de la época, por 
su minuciosidad inspirada, son aun hoy pasmo de los 
inteligentes, las miniaturas de los libros alcanzan, en 
los ejemplares cumbres, una precisión detallista que ni 
la fotografía ha podido Superar y además conservan 
valores estéticos que sólo al entusiasmo y al amor al 
oficio les es dable producir. Las imágenes de los santos 
y santas, de los profetas y los ángeles, las escenas de 
la pasión intercalados como láminas aparte en los mi- 
sales, libros de horas y breviarios, revelan una fe inge- 
nua y al mismo tiempo una perfección técnica elevadí- 
sima. Los libros de coro, de gran tamaño, y destinados 
a uso solemne y duradero, representan otra variante, 
en la que la imprenta tardó mucho en sustituir la obra 
de mano y otro tanto cabe anotar de las ejecutorias, 
ejemplares únicos de los títulos de ennoblecimiento o 
de las confirmaciones de hidalguías y de títulos. 

El uso del pergamino prepondera, pero ya empieza 
a aparecer en los manuscritos el papel, cuya fabrica- 
ción adquiere regularidad, 

La generalización de esta industria, el grabado en 
madera para la fabricación de estampas, cuyos prime- 
ros trabajos perfectamente datados son de Flandes y 
del 1418, y las pruebas en papel de los grabados en 
líneas huecas sobre metal, o « nielli», que empiezan a 
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L < - Pequ o códice en lefra minüscula pen del « Sanctor — 
rum Palestinae» (siglos x-x1), procedente del Monasterio de Ripoll. 
(Archivo de la Corona de Aragón.) 


テー 
5 


C e 


—— —À mm 


AT 


= Uber pees Auna "Wt 


m nouam [encarta 


II. - Portada de las «Obras» de Séneca. Manuscrito en papel, de prin- 
cipios del siglo xiv, procedente de San Cugat del Vallés. 
(Archivo .de la Corona de Aragón.) 
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III, - Página con iniciales decorativas de un misal de fines del siglo xiv, 


procedente del Monasterio de San Cugat del Vallés 
(Archivo de la Corona de Aragón.) 
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IV. - Página orlada de la «Vida y milagros de San Jerónimo» (siglo xv), 


e 


RA pico mhas qm fatte な 
ut pO thri meo ALTE MTOM GL , 
ceur feemé ti rx poen a 
Qon uet iac art DICI ; 
nos (o reflets Shae. 
nmrs œ Ro Meni aibs K- 
nbus erupe Ye tenabns 
e vistiaó ur nods fiia ^ 
ba Ga QINC CANS Ry 
A OY p fia ENCON g 

y Oi UE sias fiddrin 

Tricipice ab Ono vay A0 E 
ean unco ae 

em antis Ama fon A 
Prin ose eda qm npo to. 
Spolne ent kipera 0 
nc nne t acd 
enu v maciombs = Fp 
pr inició HAD fines fuz 
ibo Opa: thos 
Tarh Humno uictes ho 


me. 
Lirims ADDE, ; 
tic nobié NOTAS Meeren IAS 
inm er nos ADAL pargu t 
Diolencia Comino F OS 
Dior tura ato E 
Re mer Uem no mb mno EV 
19. VoM 1404s abra ya on の 
"c Como 8 な 
ChC rechnen 


VA e csits MRT s 


procedente del Monasterio de San Cugat del Vallés. 
(Archivo de la Corona de Aragón.) 


sacar los plateros italianos, un poco más adelantado el 
siglo, preparan el nuevo ciclo del libro y su multiplica- 
ción indefinida por medio de la imprenta. 

Al parecer, en la segunda mitad del siglo xv fueron 
varios los ingenios que trataron de mecanizar la escri- 
tura, de hacer posible la reiteración de un escrito por 
medio del grabado. Ya eran corrientes los donatos o 
rudimentos gramaticales impresos con bloques o plan- 
chas de madera y los libros de piedad, cuyo prototipo 
es el «Ars moriendi», pero faltaba dar el paso decisivo 
y éste consistió en separar las letras, en hacerlas de 
metal para que no se deformasen y gastasen con el uso 
y en acertar la forma de la prensa. La colaboración de 
artífices de diversas técnicas, en las personas de Henne 
Genzfleisch von Sulgeloch, alias Gutemberg, de Fust y 
de Schoeffer o Schoifer, coronó los tanteos de todos 
y convirtió en una industria regular y accesible el nuevo 
procedimiento. ¿Lugar de la acción? Maguncia, a ori- 
llas del Rhin. Otro pueblo se agita y empieza a ejercer 
una influencia, más pronunciada en el terreno de las 
ideas filosóficas y religiosas, pero no despreciable en el 
campo del arte y, sobre todo, decisiva en cuanto al libro. 

Lo que para Francia fueron aquellas expediciones 
memorables destinadas a reconquistar el sepulcro del 
Redentor, los lugares de su pasión y muerte, lo fué para 
Alemania la Reforma religiosa y las polémicas a que 
dió lugar. Las propagandas de los reformadores en- 
contraron en las hojas impresas (un siglo más tarde, o 
poco menos) un instrumento de difusión verdaderamente 
prodigioso; las corrientes ideológicas, si no determinan 
el progreso mecánico, lo fecundan y lo impulsan. 


La génesis y los primeros pasos de la impresión 
mecánica han sido estudiados con una prolijidad minu- 
ciosa; ningün aspecto ha quedado fuera del microscopio 
de los analistas germánicos, que han aquilatado todos 
los valores técnicos, documentales e históricos de los 
ejemplares verdaderamente preciosos que se conservan 
como fruto de aquella triple colaboración inicial o como 
labor individual de cada uno de los colaboradores. En 
cambio, no se ha apurado tanto el estudío de la disper- 
sión del procedimiento. Resulta emocionante, y es un 
indicio elocuente de la transformación de los tiempos, 
imaginar a los primeros oficiales del proto-taller ma- 
guntino, conscientes de la importancia de la habili- 
dad recién adquirida, y ya ansiosos de divulgarla por 
todo el orbe. El secreto del oficio no rige para esta 
especie de misioneros que atraviesan fronteras con sus 
enseres rudimentarios, se hacen comprender en to- 
das partes con el latín e ignorando las contingencias 
políticas y la diferencia de las costumbres, van pere- 
grinando hasta los estados más lejanos, para «hacer» 
libros. Al principio no se habla de «imprimir ». 

Unas veces aislados, otras formando compañías co- 
merciales de tres o cuatro maestros, seguramente espe- 
cialistas de las distintas ramas de la nueva industria 
(labrado de matrices, fundición de tipos, composición y 
estampación), imitando en esto más o menos conscien- 
temente la estructura de la primera imprenta, los encon- 
tramos en España desde el 1468 (fecha discutida) hasta 
entrado el siglo xvi y vemos como a su lado nuestros 
compatriotas aprenden el oficio, y son pronto capaces 
de prescindir de la colaboración extranjera. 


10 


Tan interesante como el lugar de origen resultan las 
etapas de sus migraciones por la Península: Rosembach 
imprime en Valencia, Barcelona, Tarragona y Perpignan 
y finalmente en Barcelona y Montserrat a la vez, Lus- 
chner en Barcelona y en el monasterio de Montserrat, 
Juan y Pablo Hurus en Zaragoza y quizás en San Cugat 
del Vallés, Pedro Brun en Barcelona, Sevilla y Toledo, 
Nicolás Spindeler en Zaragoza, Barcelona, Tarragona 
y Valencia, Fadrique o Federico Biel trabajó en Basilea, 
su ciudad natal y luego en Burgos, e hizo seguir en 
Espafia su nombre de pila del topográfico de su origen; 
Wolf Stein o von Stein españolizó su nombre y como 
Lope de la Roca produjo libros en Córdoba, en Mur- 
cia y en Valencia. Mencionemos en ültimo lugar a un 
maestro que imprimió en Barcelona, Braga (Portugal) 
y Monterrey, de nombre Juan Gherlinc, por lo muy dis- 
cutida que ha sido la fecha de terminación de su libro 
«Pro condendis...» tratado de gramática latina, mejor 
dicho, método práctico para uso de catalanes, obra del 
«docto varón» Bartolomé Mates, revisada y corregida 
por el presbítero Juan Matoses, editada a costa de 
Guillermo Ros «et mira arte impressa per Johannem 
Gherlinc alamanum finitur barcynone nonis octobriis. 
anni a natiuitate christi M.cccc.Ixviii ». 

Estas dos ültimas líneas del curioso texto (ejemplar 
único en la Academia de Buenas Letras de Barcelona) 
parecerían al más escrupuloso corrector perfectamente 
intachables, pero cuatro siglos después, para disputarle 
a nuestra ciudad la primacía de la introducción de la 
imprenta en la Península, se ha sostenido con gran em- 
peño y con gran cúmulo de argumentos (ninguno deci- 
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sivo) la imposibilidad de esta fecha, y se ha supuesto 
que le habían saltado al cajista nada menos que tres .x. 
de la cifra romana del año, que debería ser el 1498. 
Los impresores sabemos por dolorosa experiencia 
personal que, en materia de erratas, todo es posible, 
todo es de temer, pero de esta ley general, dura servi- 
dumbre de la limitación humana, al caso concreto de 
Gherlinc, va todo un mundo; Gherlinc, segün ciertos 
eruditos, «se come» nada menos que tres tipos en la 
línea final, reservada a su firma, es decir, en lo único 
de todo el libro verdaderamente personal del tipógrafo. 
Se alega como principal argumento para rebatir 
la fecha en cuestión, que en otros incunables ocurren 
erratas similares, precisamente en los afios, pero todas 
ellas (o casi todas) revelan la forma en que se han pro- 
ducido y resultan tan incongruentes, que «se salvan» 
por sí mismas. La discusión no ha terminado y siendo 
para el fallo definitivo por ahora más numerosos los 
argumentos en favor de la certidumbre de dicha fecha, 
consideramos a Barcelona como la primera ciudad 
en que se haya- practicado la impresión tipográfica, y 
la segunda Valencia, emporio de arte y de cultura muy 
favorecido por los reyes de Barcelona-Aragón de la 
dinastía de Antequera. También en Barcelona apareció 
el primer libro adornado con grabados hechos expro- 
feso para ilustrar el texto, segün el criterio a que nos 
hemos atenido al hablar de los manuscritos. Se trata 
de «Carcer d'Amor», novela amatoria muy conceptuo- 
sa, en forma epistolar, escrita en castellano por Diego 
de San Pedro y traducida al catalán por Bernardí de 
Vallmanya. La impresión la terminó Rosembach en 
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[7 á «Constitucions de Catalufia» (Pedro Miquel. Barcelona, 1495). 
Primera página del texto, iluminada a mano por el estilo de los códices. 
(Arch, Corona de Aragón.) Sólo se conocen otros dos ejemplares. 
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- Frontispicio (grabado de líneas no cruzadas en madera) del 
« Carcer d'Amor», edición catalana de la novela de Diego de San 


impresa en Barcelona por Juan Rosembach en 1493. 


Pedro, 


VIII, 


1493. Del precioso libro no queda más que un ejem- 
plar, actualmente en la Biblioteca del Museo Británico. 

Es muy curioso, en el decorado de los libros, des- 
cubrir la influencia muzárabe, como en el frontispicio 
tan conocido de «Tirant lo Blanch», en las « Ordenan- 
zas Reales» impresas en Huete por Álvaro de Castro 
(1484) y en otras pocas portadas o vifietas. 

Otro grupo interesantísimo de impresiones incuna- 
bles, en nuestra península, lo forma la producción de 
los talleres rabínicos de Híjar: Eliesser Ben Alantansi; 
de Faro : Samuel Gacon; de Guadalajara : Samuel Ben 
Mousa e Immanuel; de Lisboa: Rabbi Eliezer; de Leiria: 
Abraham Ben Samuel Dortas. Poco se podían figurar 
los laboriosos y perseguidos israelitas que tan pronto 
tendrían que dejar el suelo de su patria y que la into- 
lerancia religiosa les dispersaría, empujándoles casi 
todos a tierras mahometanas y privando a España de 
su valioso concurso. 

En el siglo xvi el nümero de talleres aumenta en 
toda Espaíia de una manera prodigiosa, apareciendo, 
como influencia decisiva en la producción bibliográfica, 
los mercaderes de libros, verdaderos editores por un 
lado e importadores por otro de las obras extranjeras 
de interés mundial, que gracias a ellos circulan y que- 
dan al alcance de todas las personas cultas, por estar 
escritas en latín, que sigue actuando eficazmente de 
lengua universal. Las literarias, sobre todo de Italia, 
son vertidas a las lenguas peninsulares. Por ejemplo, 
de la «Divina Comedia», de Dante, hay una traducción 
castellana por el arcediano de Burgos Pedro Fernández 
de Villegas, impresa por aquel Fadrique Alemán que 
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hemos mencionado en dicha ciudad (1515) y una glosa 
en catalán por el piloto y cartógrafo Jaime Ferrer, lla- 
mado de Blanes, que estampó en Barcelona el provenzal 
Carlos Amorós el año 1545. Del Petrarca (sus «Triun- 
fos» se estamparon en Logroño en 1512), de Bocacio, 
de Boyardo, de Sannazaro, de Ariosto, de Torcuato 
Tasso (la primera «Jerusalén libertada» se imprimió 
en Madrid en 1587) tenemos ediciones, tan preciosas 
por el estilo de los traductores como por las bellezas 
de la impresión. 

El descubrimiento de América, las conquistas de 
los Reyes Católicos en Italia, las guerras del empera- 
dor y sus empresas en el norte de Africa, excitan el 
espíritu de aventura y dan lugar a que los literatos 
forjen, para saciarlo, el tipo del caballero andante, que 
atraviesa victorioso las más peligrosas pruebas, realiza 
hazañas descomunales y recibe en premio señoríos, 
coronas reales y hasta imperios. En el fondo, todos 
estos personajes se emparentan con los nueve pares 
de Francia, con el ciclo de la tabla redonda, místico y 
amatorio a la vez. 

Nuestros héroes se llaman Tristán de Leonis, Par- 
tinoples, conde de Bles (Blois), que llegó a emperador 
de Constantinopla; Pierres de Provenza, novio de la 
gentil Magalona, hija del rey de Nápoles; Amadís de 
Gaula, el más reeditado, traducido e imitado de los 
libros de caballerías; Lisuarte de Grecia, continuación 
de Amadís de Gaula, y el hijo de Lisuarte, Amadís de 
Grecia; Florisel de Niquea, que todavía sigue a Amadís; 
Silves de la Selva, otros ciento treinta y cinco capítulos 
añadidos al Amadís, para rematarlo; Belianis de Gre- 
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cia, Palmerín de Oliva y su hijo Primaleón, Palmerín 
de Inglaterra, Oliveros de Castilla y Artús de Algarve, 
Don Florindo de la Estraña Ventura, Lepolemo, hijo 
del emperador de Alemania; Leandro el Bel, Don Po- 
lindo, hijo del rey de Numidia Don Paciano; Clarian 
de Landanis, Florambel de Lucea, el rey Canamor, 
Tablante de Ricamonte, Don Cirongilo de Tracia, Don 
Policisne de Boecia, hijo único heredero de los reyes 
de Boecia Minandro y Grumedela; Félix Magno, hijo 
del rey Falangris de la Gran Bretaña; Don Olivante de 
Laura, Príncipe de Macedonia... son los nombres de los 
protagonistas de otras tantas fantasías caballerescas, 
belicosas, eróticas, prolijas, declamatorias y tan pesa- 
das como los más pegajosos textos legales. 

Estas narraciones disparatadas hoy no enloquece- 
rían a nadie; salvo quizás del «Amadís» y de «Tirant lo 
Blanch», escrito originariamente en catalán, pero tra- 
ducido al menos al castellano, francés e italiano, ya 
ningún contemporáneo soportaría su lectura; pero en 
cambio, qué tesoro constituyen para el bibliófilo, cuán 
buscados son los libros impresos en que figuran y a 
qué precios fabulosos se pagan cuando aparecen, muy 
de vez en vez, en el mercado internacional. 

En ediciones de este carácter eran de rigor, para 
encabezamientos y frontispicios, los jinetes armados 
de punta en blanco, con ondulantes plumas en el yelmo 
y acompañados de escuderos ágiles y avispados, tan 
necesarios a la ficción novelesca como los mismos pro- 
tagonistas. Otras obras se prestaban mejor a la libre 
inspiración del decorador, que bebía exclusivamente 
entonces en el ifalianismo imperante. El Renacimiento, 
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que en literatura es aceptado rápidamente, tardó mucho 
a imponerse a las Bellas Artes y antes dió lugar a un 
híbrido interesantísimo, el estilo delos Reyes Católicos, 
llamado a veces plateresco, aunque la platería y en 
general las artes industriales todavía van más rezaga- 
das. El gusto español se había aferrado a todo lo gótico, 
hasta el extremo de que algún impresor, que había em- 
pezado con tipos látinos, renuncia a ellos y vuelve a la 
caja antigua, a sus abreviaturas y siglas. 

Hagamos constar que los escudos o marcas de los 
impresores, primitivamente sencillos signos convencio- 
nales con las iniciales del maestro, se convierten en el 
siglo xvi en ricas y complicadas alegorías, con múltiples 
lemas y evocaciones eruditas. Vienen a ser jeroglíficos, 
sólo comprensibles para los culterantes. 

Tan apasionantes como los libros de caballerías, y 
tan buscados hoy por los coleccionistas, son las cróni- 
cas de la conquista y población del Nuevo Mundo. 
Desde el descubridor, rodeado de misterio (que ahora 
resulta indiscutiblemente haberse llamado Colom, ser 
originario de Cataluña, quizás nacido dentro de sus 
fronteras y haber estado en las Antillas antes de su 
llegada oficial, actualmente conmemorada en forma tan 
solemne), desde la carta en que anunció los primeros 
resultados de su gesta a sus protectores Gabriel Sán- 
chez y Santángel y que fué escrita originariamente en 
lengua catalana, la bibliografía relativa a América es 
de un interés formidable. 

La famosa «Carta de relación» de Hernán Cortés 
se imprimió en Sevilla en 1522 y es de una rareza extre- 
mada. «La Historia de las Indias», de López de Gomara, 
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der IX. - Página orlada de estilo muzárabe del «Ordo precum», por David 
Abu Derahim, impreso en Lisboa por Rabbi Eliezer en 1489. 
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X. - Portada de estilo renacimiento, formada con viñetas Sueltas gra- 
badas en madera con líneas cruzadas. «Las cien novelas de Bocacio», 
impresas en Valladolid en 1539. 


ーーーー ーー デニ ーーーー ーー ーー ーーー テー 


] 


IN FILIPE sEGVNDO REY DE ESPAÑA 月 
AA S ll 


SERENISIMO PRINCIPE SV NIETO ESCLARECIDO DONI. 


XI. - Frontispicio, grabado en cobre por Perret, de «Felipe Segundo 
Rey de Espafia», por Luis Cabrera de Córdoba. Impreso en Madrid, 
por Luis Sánchez, 1619. 


f D Li Yr" ` MI NY Ca rimang Youp 
XIL - Portada grabada en cobre por Manuel Salvador y Carmona, 
Antonio de Sancha. Madrid, 1774. 


vió la luz en Zaragoza en 1552. Las «Décadas» de He- 
rrera o «Historia General de los Hechos de los caste- 
llanos en las islas y tierra firme del Mar Oceano», son 
de lo más curioso que se ha impreso en Madrid (1601- 
1615), donde no hubo talleres tipográficos hasta el 
año 1566. La primera edición de la «Historia de la con- 
quista de México», de Antonio de Solís, es de Madrid, 
del 1685. Además quedaron manuscritas muchas rela- 
ciones de aventureros y soldados de fortuna, tan crue- 
les y tan ambiciosos de ganancia, como audaces y 
sufridos; no es de extrañar triunfasen de la adversidad, 
se impusiesen a imperios vastísimos y los sujetasen a 
la corona de España. Estas relaciones inéditas han sido 
publicadas modernamente y acaban de acentuar el sen- 
tido épico de la empresa. 

Como reacción contra ella y contra las demás en 
que se desangra España durante siglos, sin provecho 
para el pueblo, aparece en el siglo xvn el genial «Don 
Quijote de la Mancha», autobiografía en parte, análisis 
sereno y nobilísimo de la sociedad de la época en otra 
parte y, finalmente, sátira ingeniosa del espíritu desca- 
bellado de aventuras en pos de fabulosos gajes, des- 
proporcionados con el esfuerzo que debían premiar, 
espíritu que tiene su mejor expresión en los libros de 
caballerías cuyos protagonistas hemos enumerado. 

Cervantes se ha arrancado la venda de los ojos y 
ha visto claro que los gigantes de grandes cuerpos 
y actividad descompuesta, que asustan a los ignoran- 
tes y que los guerreros quieren sojuzgar por las armas, 
eran mecanismos industriales perfectamente organiza- 
dos (los batanes, los molinos); que los mecenas no 
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pensaban en proteger las letras, sino en divertirse a 
costa de los literatos (Clavilefio, en casa de los Duques); 
que las victorias más aparatosas se obtienen a costa 
de infelices sin defensa (aventura del rebafio) y que el 
gobernar sin aptitud pueblos agenos conduce al desas- 
tre y al ridículo (Insula Barataria). El disimulo con 
naturalidad de las intenciones del autor, su perfecto y 
acertado manejo de la lengua, en tiempos de concep- 
tismo, alambicamiento y obscuridad; la descripción tan 
fiel y al mismo tiempo tan artística de los parajes, am- 
bientes y acciones (véase, por ejemplo, la rada de Bar- 
celona, en el cap. Lxm de la segunda parte), le dieron 
inmediatamente la gloria, le han valido después reim- 
presiones, traducciones, imitaciones, adaptaciones al 
teatro, hasta nuestros días, y no se necesita ser gran 
zahorí para pronosticar que hasta el fin de los siglos. 

No corre parejas con el interés literario el mérito 
tipográfico del libro, y son pocos los otros volúmenes 
del siglo xvii que no merezcan censura. Papeles de escaso 
cuerpo y de pasta poco resistente, tipos cada vez más 
burdos y faltos de carácter, viñetas de metal, proceden- 
tes de fundiciones extranjeras que ya se dedican a la 
exportación; multiplicación de los talleres y de la tirada 
de las ediciones, todo contribuye a rebajar el nivel de 
la producción. Sólo se redimen ciertas obras por sus 
portadas y frontispicios grabados en cobre (algunas 
veces las ilustraciones intercaladas), cuyo procedi- 
miento, cada vez más en auge, permite dar la sensación 
de lujo cuando la exige la naturaleza de la publicación. 

Nuestros Reyes se dedican a proteger, dentro de esta 
especialidad, a los artistas de sus estados de Flandes, 
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que realizan con el buril verdaderas obras maestras. 
Lo que decimos del grabado cabe extenderlo a la im- 
presión. En lengua castellana, o bien en latín, de autores 
españoles, se imprimen en diversas ciudades flamencas, 
en Amberes sobre todo, libros maravillosos. Algo pare- 
cido sucede en el sur de Italia, sometida a la misma 
dominación; la bibliografía española de la península 
adriática es copiosa y de gran interés. Mientras en estos 
dos países encontraron todas las artes del libro en un 
estado de prosperidad y de adelanto notables, tuvieron 
que introducirlas en los nuevos dominios ultramarinos. 

Al primer virrey Don Antonio de Mendoza, se debe 
la importación de la tipografía en la Nueva España, en 
circunstancias no bien precisadas hasta ahora. Juan 
Pablos, experto oficial de la casa Cromberger, de Sevi- 
lla, llegó a Méjico en 1533 y el primer libro que salió de 
las prensas por él regidas, pero a nombre de su antiguo 
amo, fué la «Escala Espiritual», de San Juan Clímaco, 
en 1536 (?); en esta misma forma siguió trabajando has- 
ta el 1544 y luego, bajo su exclusiva responsabilidad, 
hasta 1560. Tanto él como sus sucesores, Antonio de 
Espinosa (1558), los distintos Ocharte, toda una dinas- 
tía (de 1563 a 1630) y otros más, hasta muy entrado 
el siglo xix, vivieron de la imitación de lo que se hacía 
en la Península, con involuntarios atisbos de arte indí- 
gena en los elementos decorativos, por la intervención 
de la mano de obra local, muy diestra en todas las 
artes industriales, pero desnaturalizada por la imposi- 
ción de los temas y modelos europeos. 

Un saboyano, Antonio Ricardo, se jacta en sus libros 
de ser el «primero impressor de estos Reynos del Piru». 
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Su obra inicial es una «Doctrina Christiana y catecismo 
para instrucción de Indios», terminada en Lima en 1584. 

Como estas dos ciudades eran capitales de estados 
poderosos, en ellos se estableció cuanto antes la im- 
prenta, pero la difusión de esta técnica es muy lenta a 
los otros países. Una de las poblaciones que siguieron 
al movimiento fué Guatemala, pero sólo en 1660 y luego 
hasta la segunda mitad del siglo xvi no se generaliza 
de verdad, pues en las regiones de América a que antes 
no se extendía su acción, todo tenía que hacerse, desde 
las ciudades, innecesarias a los primitivos pobladores 
nómadas, hasta las industrias más elementales del ajuar 
doméstico y de la alimentación. 

En los talleres americanos, y en los de la península, 
se dedicó una gran actividad a las lenguas indígenas. 
Los religiosos que acompafiaban a los conquistadores, 
se dedicaron, para facilitar la cristianización del indio, 
a aprender sus idiomas, tratando de fijar las reglas 
gramaticales a que obedecían y componiendo catecis- 
mos y exposiciones elementales del credo católico, así 
como instrucciones para los novicios de las respectivas 
órdenes, para que pudieran ejercer con mayor eficacia 
su abnegado ministerio. Creemos que se adelantaron a 
la mayoría los Dominicos o Predicadores, que ya en el 
año 1550 reimprimían su «Doctrina» bilingüe, castellana 
y mexicana. Desde entonces y secundados por seglares 
de gran mérito, no han cesado los trabajos para redu- 
cir a términos científicos aquellas hablas, tantas y tan 
diversas, para conservar sus consejas y cantos popula- 
res, para traducir a ellas libros sagrados, manuales 
instructivos, obras de medicina elemental, que hagan 
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de estilo muzárabe, de 


XIV. - Encuadernación a pequeños hierros 


texto gremial del. 


siglo xv. (Archivo de la Corona de Aragón.) 


los «Capítols dels drets dels draps a Cathalunya » 


XV.- Encuadernación heráldica de estilo renacimiento (principios del 
siglo xvi), para unos comentarios sobre el Evangelio de San Mateo. 
(Colección. P. Font de Rubinat.) 


XVL - Encuadernación de estilo barroco con mosaico, que consta 
hecha en Madrid, para el «Voyage Historique de l'Amérique Meridio- 
nale», por Jorge Juan y Antonio de Ulloa. Edición de Amsterdam, 1752. 
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llegar hasta los más remotos ámbitos del inmenso con- 
tinente los beneficios de la civilización occidental. La 
lista de todas las publicaciones de este carácter apareci- 
das durante la civilización espafiola, prestaría un relieve 
extraordinario a la labor cuyos aspectos adversos (por 
otra parte innegables) son tan frecuentemente jaleados. 

En Oceanía pasó algo parecido. La imprenta entró 
en Manila a fines del siglo xvi. Los primeros libros que 
se le pueden atribuir son de 1593, dos ediciones de la 
«Doctrina cristiana», una con la traducción al tagalo y 
otra con versión china. E] segundo taller se erigió en 
la Villa de Pila en 1606, cuando sólo hacía treinta años 
que se había fundado el poblado. Luego los ha habido 
en Batán y en San Guillermo de Bacalor. Allí imprimían 
sobre papel de fibra vegetal poco resistente, de manera 
que de algunas obras sólo quedan escasísimos ejem- 
plares, exportados a Europa a raíz de la impresión y 
que alcanzan cotizaciones muy altas. 

Para redondear la cronología — de estilo meteórico 
— relativa a la producción bibliográfica, hagamos cons- 
far que en el siglo xvi, y bajo los auspicios de la 
corona, todos los elementos básicos del libro pasan por 
un renacimiento fan provechoso para la cultura como 
deleitoso para los amantes de la belleza. Carlos III, al 
venir de Nápoles a reinar a España, no sólo se trae, 
llenando todo un navío, los moldes, enseres y tierras 
de la manufactura de Capodimonte, e instala en el Retiro 
la fábrica de porcelanas en seguida famosa, sino que se 
ocupa de las demás industrias; pañería, sedería, tinto- 
rería, tapicería, hierros, son objeto de sus desvelos, 
pero el libro sobre todo, a su impulso directo en Madrid 
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y, para emular su acción en otras capitales, vuelve a 
florecer en cuanto a valor literario y a empuje editorial 
y en cuanto a perfección técnica. 

La fabricación de papel, la fundición de tipos, el 
grabado de láminas, alcanzan rápida madurez. Van 
pensionados a los principales centros extranjeros los 
mejores alumnos de las escuelas y, dados los recursos 
mecánicos de la época, se llega a un grado de belleza 
insospechado. Quizás lo que más deja que desear es la 
composición, olvidada entre las iniciales y las viñetas 
grabadas por inspirados buriles, entre las dedicatorias 
a los mecenas, los frontispicios grandilocuentes y las 
magníficas ilustraciones, que tienden a ser documenta- 
les y ajustadas al rigor arqueológico. 

En concepto de homenaje, mencionemos a los im- 
presores Sancha e Ibarra, de Madrid, a Monfort, de 
Valencia, y a varios de Barcelona; los primeros 
responden al favor oficial y de los mecenas, los segun- 
dos a los estímulos de las corporaciones culturales, 
suministrando trabajos tan atildados como lo permite 
la época. El gusto dominante es el francés, el estilo 
de la Enciclopedia o pre-revolucionario, como se le ha 
llamado sagazmente, pero al ser adaptado a nuestro 
suelo se viriliza un poco, pierde la morbidez excesiva 
de su origen y produce efectos típicamente españoles. 

No menos dignos de nota son los grabadores como 
Salvador y Carmona y Pedro Pascual Moles, ambos 
formados en París, mandado el primero por el Rey, el 
segundo por la Junta de Comercio de Barcelona y am- 
bos dignos de parangonarse con los que grababan en 
aquella ciudad los dibujos de Fragonard, Watteau, Bou- 
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cher, Moreau le jeune y otros pintores de la época más 
frívola y voluptuosa de la historia. Los citados como 
nuestros no son los ünicos, pero sólo su enumeración 
nos llevaría muy lejos, muy por fuera de los límites de 
una reseña como la que llena las presentes páginas. 
Pero Carlos III no actúa sólo de Mecenas y de im- 
pulsor de actividades prácticas, sino que concede a 
todos sus sübditos la libertad de comercio con América, 
lo que no evita, algunos afios más tarde, la pérdida 
total de las colonias en aquel continente. Esto ya es 
cosa del siglo xix, y la centuria, por lo reciente y 
confusa, no interesa generalmente a los amantes del 
libro. En su primer cuarto, siguen en vigor las orienta- 
ciones del apogeo debido a la protección regia, pero 
pronto se acentúa la decadencia y aun se precipita. La 
característica de los afios en que tan enconadamente 
lucha el espíritu liberal con la reacción es, en los libros, 
el exiguo tamaño, el escaso contenido intelectual y el 
extranjerismo. Todo son traducciones, imitaciones ser- 
viles, adaptaciones desmañadas. Pero, ¿a qué detallar? 
El flujo ha traído con los años un reflujo, primero sólo 
editorial, luego completo; es decir, técnico por un lado 
y cultural por otro, un nuevo renacimiento iniciado 
muy a fines del siglo xix, como fruto de la difícil adap- 
tación de substitutivos mecánicos de la habilidad hu- 
mana. Las condiciones exteriores, es decir, los merca- 
dos a que se destinan los libros de lengua castellana 
han variado; el gusto de los lectores y coleccionistas, 
esencialmente mudable, toma otras orientaciones, de 
manera que la lucha en guerrilla se va transtormando 
en solidaridad y cooperación de cuantos producen 
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libros, seguramente en beneficio de éstos y de la 
cultura general. 

Falta en este panorama decir algo de las bibliotecas 
reales, püblicas y privadas y de sus exlibris, o signos 
de posesión, que muchas veces figuraban estampados 
en oro en las tapas, como aparece en uno de nuestros 
ejemplos gráficos; también valdría la pena de hablar 
de la encuadernación, en la cual ha habido un estilo, el 
muzárabe, muy nuestro, aunque luego sus elementos se 
hayan extendido a otras naciones, y se hayan usado 
con mucho arte, sobre todo en Venecia. Merecerían co- 
mentario empresas editoriales como la «Biblia Políglo- 
ta», por iniciativa del Cardenal Cisneros; instituciones 
como la «Imprenta Real»; convendría diseñar los pri- 
meros embriones de la prensa y su conversión en perió- 
dica y regular, y otras especialidades, anécdotas y aun 
problemas, tantos... que es preciso renunciar a todo de 
un golpe! 

En nuestra península ha tenido el libro, desde los 
más remotos siglos, cultivadores entusiastas, cuya raza 
no está agotada, ni de mucho; la fiesta anual que se 
dedica al gran instrumento de cultura da ocasión a una 
especie de «tacto de codos» espiritual, para vigorizar 
la fe de los iniciados, atraer a los neófitos y cimentar 
éxitos para lo futuro. 
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Marca típica de impresor del siglo xvi. 
Arnao Guillen de Brocar. 
Logroño, 1517. 


__ y 


Marca del impresor 
Pedro Destar, «a los Sefiales del Feniz» 
` (mediados del siglo xvii) 
Zaragoza 


